ELOY SÁNCHEZ ROSILLO

EL TRATAMIENTO DEL TIEMPO

   La preocupación por el inexorable paso del tiempo y sus consecuencias, a veces, devastadoras, en la poesía de Eloy Sánchez  Rosillo enlaza con la más antigua tradición literaria hispánica. Desde Jorge Manrique que ya tratara el tema de la brevedad de la vida y la caducidad de lo terrenal hasta principios del siglo XX cuando la generación del 98 vuelve a retomarlo pasando por la época renacentista en la que el tiempo no es un motivo para reflexionar sobre el más allá sino para desarrolla el “Carpe diem”. No es conveniente olvidar la nueva obsesión existente por este motivo en la poesía actual. Pero la preocupación por el tiempo en La Vida de Rosillo no es exclusiva y novedosa de este poemario, se trata de un aspecto desarrollado ya en sus obras precedentes. En el mismo título deposita el poeta el rasgo de la brevedad del existir expresado en exacta correspondencia por un significante (tres sílabas) también breve.

   La explicación de la fugacidad del tiempo, del tópico clásico del “tempos fugit” se manifiesta, en casi todos los poemas de La Vida, a través de la dualidad opuesta entre aquí/ahora poblada por la vejez y la tristeza y allí/entonces significativas de la juventud y la alegría. Es un único y mismo “yo” en dos etapas diferentes de una misma trayectoria vital. Dicha dualidad se verbaliza en el poema más corto del libro titulado “Hoy”:
“Toqué entonces el mundo: lo hice mío, fue mío.

Han pasado los años. Ahora ya sólo soy

El que recuerda, el que vivió, el que escribe.”

   Pero a pesar de este explícito contraste Sánchez Rosillo ofrece una visión unitaria de la vida mediante otro elemento de unión, la certeza, la certeza de que la infancia contiene la vejez desde la que ahora escribe. El último verso del libro insiste en esta visión unitaria: “Principio y fin habitan en el mismo relámpago”.
TEMAS:
1- CONCEPTO DE CREACIÓN POÉTICA

   El interés reflexivo por la creación poética no es exclusivo de este último libro. Rastreando la bibliografía de Sánchez Rosillo se descubre que los tres primeros títulos, Maneras de estar sólo, Páginas de un diario y Elegías comienzan y finalizan con poemas referidos a la labor creadora. En los demás libros no faltan poemas en los que la creación poética se erige como tema fundamental.
  En la primera época creadora Sánchez Rosillo mantenía la tradición del poema entendido como acto único procedente de una concesión divina y, por tanto, relacionado con ella, una misión encomendada por los dioses, y en Maneras de estar solo lo hace constar en versos como “tu destino es buscar lo que se esconde/tras la espesa corteza de los días”. La evolución del poeta en el tánden vida-poesía va cambiando y progresivamente no es el enviado de los dioses para comunicar belleza a través de la palabra escrita, poco a poco el acto creador se personaliza y el propio poeta es capaz por sí mismo de verbalizar lo indecible.
   En La Vida convergen tres poemas que acogen esta temática. El primero es “Acaso”. En él tras un período de silencio poético la voz del poeta se reencuentra con la poesía, vista como la aparición de la “luz” y que supone la desaparición de la oscuridad y posee una misión redentora y que define la poesía como “luz que redime”, lo único que ahuyenta las sombras e ilumina el pasado. En el citado poema Sánchez Rosillo vuelve a la idea inicial sobre la consideración de la potestad de escribir entendida como un don otorgado. Retoma, asimismo, la labor del poeta frente al papel y añade nuevas indicaciones sobre momento excepcional como es lo referido a la ignorancia sobre la procedencia de la inspiración y la observación de la poesía como vía de redención y libertad. La segunda composición es “El abismo”. En ella se nos cuenta a los lectores  la negación voluntaria del sujeto creador a escribir y se aborda, por tanto,  la creación poética como una necesidad que, además, concede sentido a su vida, pues sin escritura solamente existe la nada, el vacío.Y, por último, el poema denominado “La siesta” donde se visualiza por escrito el poema que se escribe a sí mismo, que finaliza en el mismo momento en que se está escribiendo, uniendo de esta forma el recuerdo del pasado y el presente en que se escribe el poema, todo unido en el acto de escribir.
2- EL TEMA DE LA MEMORIA

   Es una forma de evasión de lo cotidiano. El poeta necesita salir de la ciudad, del trabajo, de la rutina, y la monotonía por lo que entra en un espacio poético, idealizado y arcaico que no es otro que su infancia. El escritor murciano García Montalvo nos recuerda la casa de campo donde Sánchez Rosillo pasaba los veranos y de la que queda constancia en todos sus poemarios. El pasado recordado es el refugio idóneo para huir del presente. El poeta viaja a través de la memoria al mundo edénico de sus primeros años de existencia, a un particular “locus amoenus”.
   En La Vida queda reflejado este aspecto en dos poemas titulados “Vieja canción” y “Roma 1984”, en los que se advierte la toma de conciencia por parte del yo poético de lo perdido, síntoma natural de los poetas elegíacos, y Sánchez Rosillo lo es. Sin embargo, al mismo tiempo que canta con melancolía lo que ha perdido y lamenta poéticamente lo pasado, celebra y exalta con vitalidad lo que vivió.
3- TEMA DEL SUEÑO

    La estratificación dual que ofrece del mundo este poeta enmarcada en un “aquí” y “ahora” provoca también una doble identidad, dos “yo” distintos: uno, el que vivió el pasado y otro, el que escribe ahora, ambos con pocas similitudes entre sí. De ello surge el problema de la identidad y de esta el del sueño.
   En el poema “Desde aquí” surge el desconcierto de un presente que no acata los recuerdos y no comprende la actualidad desde la que escribe. La duda representada por la niebla invade el poema: “Esta extraña pendiente por la que voy bajando/discurre entre la niebla”. Inmerso en esa situación de escasa claridad no tiene constancia de que sea real su pasado y surge la duda sobre la identidad, “¿Quién soy?, ¿quién desde dentro de mi me desconoce?”. Esa niebla aparece también como la causante de que todo lo que integra su identidad se halle sumido en un estado de confusión que oscila entre el sueño o la realidad, entre la imaginación o el recuerdo, “En los espejos veo/la mirada perpleja, interrogante,/de un rostro ajeno, de alguien que en nada se parece/al que fui alguna vez”. “Vivo en la incertidumbre”.
   Es, pues, el tema de la identidad el que aflora con sencillez y sin filosofías retorcidas. Relacionado con el clásico de la vida como sueño, para concluir en que, otro tema crucial de este poeta y de toda la tradición literaria, el tiempo, divide la identidad. En otro poema, “Al mirar hacia a tras” vincula el pasado que vivió y el ahora que escribe y recuerda lo vivido que no fue sueño sino existencia real.
4-TEMA DE LA VEJEZ Y LA MUERTE

  Ambos unidos al paso del tiempo y en La Vida también relacionados con el yo del poeta, a quien le afectan y en quien ve los efectos de la vejez. “En mitad de la noche” es el máximo exponente de esta idea. Es la presencia constante de la muerte, no como un elemento ajeno sino una compañera. En este título la inexorable presencia de la muerte resulta paradójica.

5-TEMA DEL AMOR

   Está también unido a la brevedad de la vida y  a la búsqueda personal del poeta en la vida. No es un amor eterno y los poemas que lo tratan como alegría y goce de juventud están teñidos de melancolía y de un inevitable final de todo lo feliz. Los poemas “Un recuerdo de entonces” y “Melancolía” recogen el dolor inherente al sentimiento amoroso, la búsqueda y la espera de la persona amada. Otros desarrollan el amor como recuerdo, así en “Vieja canción” es amable, mientras que en “Cuando abrimos los ojos” es un recuerdo más pesimista.
6-TEMA DE LA INFANCIA

   La infancia es uno de los motivos recurrentes en La Vida, vinculado con la plenitud y la alegría de vivir. Pero la figura del hijo del poeta aparece y se diluye ya en el primer poema como símbolo de la pérdida de la infancia. El juego del tiempo vuelve a hacer acto de presencia y es, precisamente, el tiempo y la muerte lo que un niño no debe conocer para continuar siendo niño. En “Jilguero” ese hijo adquiere mayor protagonismo porque el poeta canta el paso irrepetible de esa etapa humana. Paralelamente el propio poeta da cuenta de cómo él también perdió esa infancia.
SÍMBOLOS:
1- EL VERANO: época del año relacionada con la plenitud vital y de carácter mítico. Alude con él el poeta a sus recuerdos de infancia y juventud. Se manifiesta mediante una intensa luminosidad que evoca una existencia feliz y alegre. “Despedida” es el poema donde el verano personificado es el tema crucial de la composición que, a su vez, verbaliza la idea principal de todo el poemario La Vida y que no es otra que la fugacidad de la juventud y la felicidad y cuya almendra alberga el germen de la vejez y la muerte.
2- LA LUZ: es rememorada “desde la oscuridad” y enfrenta el tiempo pasado, sinónimo de luz, y el presente, sombra. 

3- LA CIUDAD, LA NOCHE Y EL INVIERNO: una terna antónima de lo anterior. Son los encargados de hablar de la rutina, el trabajo y la oscuridad como proximidad de vejez. Hay varios poemas donde la ausencia de luz, el invierno y todo lo urbanita son el marco del presente en el que se escriben los recuerdos en soledad. En “Septiembre” Rosillo compara las edades del hombre y las estaciones naturales como en la clasicidad  pero introduciendo la oposición naturaleza-ciudad, usando un lenguaje coloquial que evita dramatismos y adoptando un punto de vista distante.

